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LECTIO DIVINA

Lectura Orante de la Palabra de Dios
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PRESENTACIÓN

La Solemnidad de Cristo Rey que celebramos el domingo 20 de este mes  expresa no sólo la culminación del año litúrgico, sino el horizonte hacia el cual se encamina la historia humana. Para Jesús, el Reinado de Dios fue el tema central de su predicación. En los últimos domingos del año litúrgico las parábolas de Jesús nos llaman a estar preparados aguardando al Señor que viene. Y en el relato del juicio final que ilumina esta fiesta descubrimos que aquel a quien esperamos al final de la historia ya está presente en los pobres, en los encarcelados, en los enfermos.

Paradojalmente el inicio de un nuevo año litúrgico nos vuelve a poner en la tensión de una espera. Con el adviento nos unimos a la larga espera de toda la humanidad para el acontecimiento que fecundó la historia: la venida de Cristo en la pequeñez de un niño pobre que nace en Belén.

Esa espera está para nosotros iluminada por la actitud María cuyo mes iniciamos. Es ella quien nos enseña a esperar con anhelo a su Hijo, a poner la confianza en Dios y a apreciar su  paso en nuestra vida, en nuestra familia, en nuestra comunidad.

Esa espera no nos resulta fácil. Al contrario, son muchas las realidades duras que nos hacen volver la vista al cielo y pedir a Dios que se haga presente, que sane, que libere, que transforme. Nos cuesta esperar porque estamos inmersos en un mundo que ha perdido la virtud de la paciencia, que nos enseña a desear rápido y desesperar más rápido todavía.

Pero el Señor sale a nuestro encuentro y nos invita a no desesperar. A confiar contra toda esperanza, porque todo lo que nos aflige, todo lo que nos conmueve, un día tendrá fin. Él, vivo en nosotros y presente en medio nuestro, se hace presente en esas dificultades para hacernos anhelar con toda el alma ese Reino de amor, de verdad y plenitud, por el que rezamos y que deseamos.

Que el Señor nos regale la cercanía a su Madre, para aprender de ella el silencio del corazón que nos permite encontrar a Dios en nuestra vida, a orarlo en su Palabra y celebrarlo en la eucaristía.
Pbro. Galo Fernández V.
Vicario Episcopal Zona Oeste

El Reino de Dios
Cada vez que rezamos el Padrenuestro pedimos con fe e insistencia que “venga a nosotros tu Reino”. El Reino de Dios, frecuentemente aludido en los evangelios, es un concepto central de nuestra fe. Más aún si nos disponemos a celebrar Cristo Rey, y el inicio de un nuevo año litúrgico, el inicio del Adviento. ¿Quién es, entonces, este Rey? ¿Cuál es este Reino del que hablamos? ¿Quién es este Señor que celebramos como Rey y luego esperamos para celebrarlo en la Navidad? 

Los textos bíblicos de los domingos de noviembre nos ayudan a entrar en la perspectiva del Reino, desentrañando distintas dimensiones, rescatando características del Reino, o bien de nosotros que queremos acceder a él.  Estamos ciertos que comprender algo que muchas veces se nos hace muy difícil, muy lejano, muy abstracto, va a requerir de una ayuda especial. Nos dejamos acompañar por nuestro amigo de tantas ocasiones, el monje benedictino Anselm Grün
. En su libro “El Padrenuestro: una ayuda para vivir de verdad”, va desentrañando una a una las frases de la oración de los hijos de Dios, esa que rezamos a menudo.
Venga tu Reino

Ya las primeras palabras del anuncio de Jesús hablan del Reino de Dios. Según el evangelista Marcos, Jesús comienza su predicación en Galilea con las palabras: «Se ha cumplido el tiempo, está cerca el Reino de Dios. Convertíos y creed en el evangelio» (Mc 1, 15).
Jesús no habla en términos estáticos del ser de Dios, sino dinámicamente de su venida. Dios es el que interviene en el mundo y pone en pie su reino. Quiere reinar en el mundo, para configurar (que significa “dar determinada forma a algo”) el mundo tal como lo había querido originariamente en la creación.
Un contenido central del anuncio de Jesús es la venida del Reino de Dios. Cuando se establezca el reinado de Dios en este mundo, serán derrocados los señores que han establecido su reino aquí en la tierra, y las fuerzas oscuras y ocultas que dominan este mundo perderán su zona de influencia. Donde reina Dios hay salvación y redención, allí puede vivir el hombre sobre esta tierra como corresponde a su ser.
El reinado de Dios es, para la Biblia, siempre un reinado liberador y sanador.  El Reino de Dios es la condición para una vida buena, auténtica y llena de sentido del ser humano: «Porque el reinado de Dios, visto en su profundidad última, es el reinado de un amor que regala y hace libre, que nos lleva a nuestra propia humanidad».
Mateo, en lugar del reinado de Dios, habla en su evangelio del «Reino de los cielos». Él tiene una representación más bien espacial del Reino de Dios. El Reino de Dios es como una casa, en la que el hombre se encuentra con la salvación que Dios le ha traído en Jesucristo.

Marcos, en cambio, tiene en su evangelio otra visión del Reino de Dios. El reinado de Dios se ha acercado. Todavía no está ahí del todo, pero está actuando ya en nuestro presente, y abre para nosotros un nuevo futuro. En Jesús mismo viene el Reino de Dios a nosotros los hombres. Jesús anuncia el Reino de Dios como acercamiento del Dios sanador y redentor.

Donde llega el Reino de Dios, los hombres son curados, los encorvados puestos en pie y los prisioneros liberados. Pero ante el acercamiento del Reino de Dios también tenemos que reaccionar. Nuestra reacción consiste en el cambio de dirección y de modo de pensar. Si Dios se nos ha acercado, entonces tenemos que mirar el mundo y a nosotros mismos con otros ojos. Debemos mirar más profundamente, para reconocer en todas partes en el mundo el reinado de Dios. Y debemos creer en la buena noticia de Jesús.
En las palabras de Jesús se acerca a nosotros el reinado de Dios. Jesús predica con poder. Habla de Dios de tal manera que Dios llega inmediatamente al corazón humano y comienza a reinar. Esto expulsa a los demonios, todos los espíritus turbios que oscurecían nuestra imagen de Dios. Así, en la primera historia de curación que narra Marcos, Jesús libera del demonio a un hombre que le escucha en la sinagoga de Cafarnaúm (Mc. 1, 21-28).

Cuando Jesús habla de Dios, las imágenes falsas, insanas y demoníacas de Dios no pueden mantenerse por más tiempo en el hombre, los demonios pierden su poder. El Reino de Dios significa, para Marcos, que Jesús libera a los hombres de los demonios – de sus presiones interiores, de falsas imágenes de Dios, de modelos de vida insanos y de sus complejos – y los cura.

El Reino de Dios se ha acercado ya a nosotros. Entonces, ¿por qué debemos rogar «Venga tu reino»? debemos pedir que venga cada vez más a nosotros y penetre en todas las zonas de nuestra alma, y que repercuta también en nuestra vida común, que se haga visible en el mundo entero. San Agustín lo entiende de este modo: no necesitamos pedir a Dios que venga su Reino, pues el reino de Dios vendrá, lo queramos o no. «Pero mediante esta petición despertamos nuestro deseo de ese reino, para que venga a nosotros y merezcamos reinar con él en ese reino». Para Agustín, esta petición expresa nuestro deseo de experimentar místicamente el Reino de Dios, que está dentro de nosotros.
La petición de que venga el reino de Dios es, también, siempre, una oración política. Porque pedimos que Dios reine en este mundo y que tenga fin el reinado de los hombres injustos: Dios es quien debe reinar, ya no los ídolos del dinero y el poder. (…) La oración se dirige a Dios: que Dios mismo reine. Pero no nos deja mirando pasivamente lo que él hace. El Reino debe establecerse en este mundo también por medio de nuestro actuar.
El Reino de Dios y las parábolas del Reino de los cielos
Sobre todo en las parábolas, Jesús nos explica lo que sucede con el Reino de Dios o el reinado de Dios o el Reino de los Cielos.

El Reino de Dios es como una semilla que se siembra en el “campo” del hombre, para que Dios penetre en el hombre y dé fruto en él. Pero a menudo el campo del alma humana se asemeja más bien a un camino, aplastado por las pisadas. O la semilla cae en suelo pedregoso: brota, sí, pero se seca de nuevo tan pronto como el sol chamusca el suelo. A menudo cae la semilla en un zarzal, en el que no puede germinar. Las preocupaciones de este mundo –así dice Jesús- asfixian la palabra que oímos (Mt. 13, 22). 
Sólo donde el hombre pone a disposición un buen terreno, allí también será la palabra de Dios eficaz en él y dará fruto (cf. Mt. 13, 1-9). El Reino de Dios se caracteriza por la fecundidad. Cuando Dios reina en nosotros, entonces nuestra vida dará fruto para los hombres con que vivimos.

El Reino de Dios no es una manifestación patente de la gloria de Dios en este mundo, de manera que todos tengan que creer en él. El Reino de Dios está más bien –mientras vivimos en la tierra- mezclado con otros poderes que actúan en el mundo.

Así, con el Reino de los cielos sucede “como con un hombre que sembró semilla buena en su campo. Ahora bien, mientras la gente dormía, vino su enemigo, sembró cizaña entre el trigo y se volvió a marchar” (Mt. 13, 24-25). En el campo de nuestra alma y en el campo de la Iglesia hay también cizaña sembrada. Y no podemos arrancarla sin que con ello se vea afectado el trigo. Podemos entender también la parábola personalmente. A nosotros nos gustaría ser sólo buenos, pero en el campo de nuestra alma crece justamente también cizaña. No podemos dejarla proliferar, pero no podemos arrancarla de raíz; si no, ya no crecería tampoco trigo en nosotros.
Se necesita paciencia para que el trigo pueda hacerse más fuerte que la cizaña y, a pesar de la mezcla de bueno y malo que hay en nosotros, sin embargo podamos dar fruto. Sólo en la muerte separará Dios para siempre en nosotros lo bueno y lo malo. Entonces se hará visible el Reino de Dios en toda su gloria. Entonces reinará verdaderamente Dios en nosotros y sobre nosotros. Pero ya ahora debemos rogar que el Reino venga a nosotros, para que ahora crezca el trigo en nosotros más que la cizaña.
Los oyentes de Jesús se sienten fascinados por su predicación del Reino de Dios. Pero también relacionan siempre con él la idea de poder y de honor. Los hijos de Zebedeo tienen la esperanza de que en el Reino de Dios podrán sentarse a la derecha y a la izquierda de Jesús. Unen sus fantasías de poder con la imagen del Reino de Dios. Pero Jesús advierte siempre de que el Reino de Dios aquí y ahora es poco llamativo. Es como un pequeño grano de mostaza. A uno puede pasarle desapercibido. Pero cuando crece, entonces se hace «más grande que las demás plantas y se convierte en árbol, de modo que aves del cielo vienen a anidar en sus ramas». (Mt. 13, 32).
A menudo, no vemos nada en nosotros que pueda indicarnos el Reino de Dios. Vivimos igual que los demás. Sin embargo, de repente Dios actúa en nosotros y nos convertimos en un árbol, en torno al cual surge comunión y en el que otros pueden apoyarse. En el Padrenuestro rogamos que el Reino de Dios se haga perceptible en nosotros, pero también que la comunidad cristiana se convierta para la humanidad en un árbol que de sombra a los sin techo y seguridad a los desasosegados.
Y también «con el Reino de los cielos sucede como con la levadura que una mujer mezcló en una gran artesa de harina, hasta que fermentó toda» (Mt. 13, 33). A menudo nos parece que el Reino de Dios se nos desvanece entre las manos, como la harina se desvanece entre los dedos. Pero el Reino de Dios es como la levadura, que liga y transforma la harina de nuestro día a día. Y de ella surge pan que alimenta a otros. (…) A veces, el Reino de Dios actúa en nosotros en medio de la noche: en nuestro inconsciente. Nos penetra. Ese poco de levadura hace surgir de repente 20 kilos de pan: alimento para muchos. Cuando pedimos que venga el Reino de Dios, esperamos que el reino penetre también en nosotros por completo, hasta las profundidades de nuestro inconsciente. Cuando Dios reina en nosotros, nos hacemos pan para otros. Y cuando Dios reina en la comunidad cristiana, esta se convierte en alimento para muchos. Aun cuando no todos se unan a la comunidad cristiana, ella tiene, sin embargo, un efecto importante sobre la sociedad entera. Es como pan, que alimenta a los hombres en su hambre y en su deseo.

En las parábolas del tesoro escondido en el campo, y el buscador de perlas finas (Mt. 13, 44-46), se compara el reino de Dios con algo precioso, que es más importante que todo lo demás. Por el tesoro y por la perla merece la pena vender todo lo demás. Todo  nuestro afán debe ir dirigido a que Dios reine en nosotros. Entonces está saciado nuestro deseo de riqueza. Porque Dios es el verdadero tesoro y la perla más valiosa. Este tesoro no lo devoran las polillas. Permanece en nosotros.
Pero la parábola nos dice también que el reino de Dios exige todo nuestro compromiso. Tenemos que desprendernos de todo lo que a menudo nos gustaría dominar para adquirir el verdadero tesoro, que ya vive en nosotros. Entonces nos hacemos libre de todo señorío exterior, y nuestro deseo de riqueza se ve satisfecho de un modo interior y callado.

Estar atentos y despiertos son las dos actitudes fundamentales que necesitamos para el Reino de Dios. Por eso, la petición del Padrenuestro quiere prepararnos para la venida del Reino de Dios, y, al mismo tiempo, llenarnos con la esperanza de que todo en nosotros será penetrado por el amor de Dios.
(…) El Reino de Dios, del que Jesús habla una y otra vez, se hace experimentable en él mismo. Pero también se hace visible en las personas que se dejan determinar por Dios. Así, la petición de que venga el Reino de Dios se dirige primeramente a Dios: que se muestre como Dios, que reine sobre los injustos de este mundo y establezca en este mundo el reino de su amor. En su reino podemos vivir como hombres libres, en paz y reconciliación. Y, al mismo tiempo, con esta petición nos declaramos dispuestos a colaborar en la construcción de ese reino, dejando que Dios reine en nosotros y llevando el Espíritu de Dios a este mundo. Dondequiera que los seres humanos viven reconciliados unos con otros, se hace perceptible el Reino de Dios. Allí donde creamos reconciliación, estamos colaborando a construir el Reino de Dios en este mundo.

La dimensión mística del Reino de Dios

La petición de que venga el Reino de Dios tiene también, para mí, una dimensión mística. En el evangelio de Lucas dice Jesús, a propósito del Reino de Dios, que está ya en nosotros (cf. Lc 17, 21). No podemos verlo. Es interior. Está en el lado de dentro nuestra alma. Es el espacio interior de quietud que cada ser humano lleva dentro de sí.

Pero a menudo este espacio está bloqueado por el ruido de nuestros pensamientos o por el ruido de este mundo. En la oración debemos llegar a este espacio de silencio, en el que Dios vive y reina en nosotros. Allí donde Dios reina en nosotros, somos libres. Allí no tienen los demás ningún poder sobre nosotros. Sus exigencias, sus expectativas y sus juicios no pueden irrumpir en el espacio de la quietud. Nuestras propias auto-desvalorizaciones, nuestras preocupaciones y angustias y nuestros sentimientos de culpa no tienen tampoco ningún acceso a él.

Allí donde Dios reina en nosotros, llegamos a nuestro verdadero ser. Allí entramos en contacto con la imagen auténtica y original que Dios se hizo de nosotros. Allí somos uno con Dios. Donde Dios, el Misterio, vive en nosotros, podemos estar en casa con nosotros mismos. Y allí donde Dios reina en nosotros, somos verdaderamente libres. Y entramos en contacto con nuestro yo verdadero. Donde Cristo está en nosotros, estamos sanos e íntegros en medio de este mundo insano. Nuestro núcleo más íntimo no está infectado por el pecado, sino lleno del Espíritu de Jesús.

Allí también entramos en contacto con nuestro verdadero yo, el santuario interior del alma. Nos volvemos auténticos. Y donde Dios brilla en nosotros, todo se vuelve puro y claro. Allí se aclara todo. Entramos en contacto con el núcleo sincero y auténtico, puro e inmaculado que hay en nosotros. Y allí donde Dios, el Misterio, vive en nosotros, experimentamos el hogar. Porque uno puede estar en casa solamente donde habita el Misterio. 

La petición del Reino de Dios es, en último término, la petición de la experiencia mística del reino interior, del santuario más íntimo del alma, en el que somos uno con Dios, y por medio de él, libres y sanos, y puros, y auténticos. 
 “Ya viene el esposo, salgan a su encuentro.”
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DOMINGO TRIGÉSIMOSEGUNDO DEL TIEMPO ORDINARIO

LECTIO DIVINA

6 de noviembre de 2011- Ciclo A

I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Comencemos desde nuestra vida:

En muchos momentos del Evangelio, Jesús nos habla de su regreso, ¿estamos los cristianos expectantes de la venida del Señor?, ¿cómo me doy cuenta? ¿Creo verdaderamente en la nueva venida de Jesús? 
 b. Oración Inicial: Comencemos esta lectura orante con la oración colecta de este domingo. La invitación es a rezar de manera pausada, meditando cada palabra de esta oración:

Dios todopoderoso y rico en misericordia,

 aleja de nosotros todos los males, para que,

 sin impedimentos en el alma y en el cuerpo, 

cumplamos tu voluntad con libertad de espíritu. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,

 y es Dios, por los siglos de los siglos.

Amén
Petición: Señor, permítenos estar atentos y vigilantes, que tu regreso no nos encuentre de sorpresa y que cada día sea un momento para reflexionar y vivir en tu amor y en el amor hacia los demás. 
II.- OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

a. LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: 
b. Lecturas: Primera Lectura: Sabiduría 6, 12-16; Salmo responsorial: 62, 2-8; Segunda lectura: Tesalonicenses 4, 13-18; Evangelio: Mateo 25, 1-13:

Jesús dijo a sus discípulos esta parábola:

El Reino de los Cielos será semejante a diez jóvenes que fueron con sus lámparas al encuentro del esposo, cinco de ellas eran necias y cinco, prudentes.

Las necias tomaron sus lámparas, pero sin proveerse de aceite, mientras que las prudentes tomaron sus lámparas y también llenaron de aceite sus frascos.

Como el esposo se hacía esperar, les entró sueño a todas y se quedaron dormidas.

Pero a medianoche se oyó un grito: “Ya viene el esposo, salgan a su encuentro”.

Entonces las jóvenes se despertaron y prepararon sus lámparas. Las necias dijeron a las prudentes: “¿Podrían darnos un poco de aceite, porque nuestras lámparas se apagan?” Pero éstas les respondieron: “No va a alcanzar para todas. Es mejor que vayan a comprarlo al mercado”.

Mientras tanto, llegó el esposo: las que estaban preparadas entraron con él en la sala nupcial y se cerró la puerta.

Después llegaron las otras jóvenes y dijeron: “Señor, señor, ábrenos”.

Pero él respondió: “Les aseguro que no las conozco”.

Estén prevenidos, porque no saben el día ni la hora.

(Tomada del Leccionario Dominical)
c. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio: vuelve al evangelio para guiar tu meditación, pide la gracia de entender lo que Dios te quiere comunicar. 
· ¿A  qué se refiere esta parábola que enseña hoy Jesús a sus discípulos?

· ¿Por qué las jóvenes esperaban al esposo?, ¿a quién hace alusión este hombre?

· ¿Qué diferencia a las diez jóvenes?

· ¿Qué hace que cinco sean “prudentes” y las otras cinco “necias”?

· ¿De qué manera estaban preparadas las “jóvenes prudentes” cuando llegó el esposo?

· ¿Qué pasó con las otras jóvenes?

· ¿Por qué el esposo asegura no conocer a las cinco jóvenes que llegaron tarde?

d. Claves del texto. 

· El retorno del Señor es un momento desconocido para todos nosotros, lo fue incluso para los discípulos, y como Jesús está interesado en nosotros, nos invita a estar atentos, nos hace una advertencia a no dejarnos llevar por los días, por los quehaceres, por la flojera o la comodidad. Nos estamos acercando al final del año litúrgico y la Iglesia nos invita a reflexionar sobre los últimos tiempos, a  contemplar el Reino de Dios desde la perspectiva de la venida definitiva de Cristo.
· La imagen que Jesús nos ofrece en la parábola es preciosa y aunque no es tan simple de asimilar a lo que fácilmente nos imaginamos por el “Reino”, nos acerca a la relación de amor entre personas. La espera del Reino es la cumbre de una vivencia de amor con Dios, trabajada cada minuto, estando atentos a ese momento preciso.
· Sin embargo la jornada de espera no es simple y está llena de ambigüedades, tal como en otras parábolas no todos los personajes representan lo mismo; en este caso encontramos a las “vírgenes necias” y a las “vírgenes prudentes”. Se produce una diferencia entre aquellas jóvenes sensatas y sabias, pues se preparan, tienen cuidado de tener las lámparas encendidas cuando corresponde y están atentas a la llegada del esposo, especialmente en el momento más difícil de la espera. En un principio las diez vírgenes eran iguales, en el sentido que todas empezaron con sus lámparas encendidas. La distinción, sin embargo, viene de su habilidad para mantener la luz encendida hasta el momento del encuentro con el esposo. La insensatez está en no tener aceite para mantener la llama encendida. Es una imagen que utiliza el evangelista Mateo sobre mantenemos nuestra llama de la fe encendida en Cristo Jesús.
· Como  otras parábolas del discurso sobre el fin de los tiempos (discurso escatológico) del evangelio de Mateo, nos subraya el aviso de mantenernos preparados para la venida inminente del Señor, no esperar el último momento, que probablemente nos pille por sorpresa, porque ya puede ser tarde.

MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra? Reflexiona a partir de las siguientes preguntas:

1. ¿Cuáles son los momentos que más me cuesta esperar a Jesús?, ¿qué hace que mi “lámpara se apague”?
2. ¿Será posible que el “esposo” (Jesús) no me reconozca porque no lo he conocido de verdad o porque no me he dejado conocer en profundidad por  Él?

3. ¿Cómo puedo aplicar a mi vida la expresión que utiliza Jesús en la parábola: “Estén prevenidos, porque no saben el día ni la hora”?

ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: La sabiduría se encuentra en cómo nos dejamos poseer por el Espíritu Santo, el Espíritu de Dios que nos capacita para amar a Dios por encima de todo y amar a los demás como a nosotros mismos. Este amor, es en primer lugar un regalo, y como consecuencia debe ser una respuesta alimentada y cultivada a lo largo de la vida. Conversa con Dios desde tu profundidad, háblale, pídele sabiduría, amor, paciencia. 
CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: Déjate poseer por el Espíritu Santo y pídele estar con ojos atentos esperando al esposo que se acerca.

III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?

El aceite de la lámpara es un ejemplo para mostrarnos la necesidad de estar preparados hasta el último momento. ¿Qué aceite me hace falta hoy, se me acabó o se me está acabando para esperar con la lámpara de mi fe encendida a Jesús?

b. Signo para llevar a la vida: 
Enciende una lámpara o  una vela, imagina que se alimentan de aceite, aquel que es necesario para la espera, especialmente cuando se hace de noche. Durante esa semana, pide al Señor (con la vela encendida) que te regale el aceite, el amor y la paciencia que necesitas  para esperarlo y para que te reconozca en su venida.

Oración final: Termina esta lectura orante rezando un el salmo del día:

R/. Mi alma tiene sed de ti, Señor.

Señor, Tú eres mi Dios, yo te busco ardientemente;

mi alma tiene sed de ti, por ti

suspira mi carne como tierra sedienta, reseca y sin agua.

Sí, yo te contemplé en el Santuario

para ver tu poder y tu gloria.

Porque tu amor vale
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más que la vida, mis labios te alabarán.

Así te bendeciré mientras viva

y alzaré mis manos en tu Nombre.

Mi alma quedará saciada como con un manjar delicioso,

y mi boca te alabará con júbilo en los labios.

Mientras me acuerdo de ti en mi lecho

y en las horas de la noche medito en ti,

veo que has sido mi ayuda

y soy feliz a la sombra de tus alas.
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“Respondiste fielmente en lo poco,
entra a participar del gozo de tu Señor.”

DOMINGO TRIGÉSIMOTERCERO DEL TIEMPO ORDINARIO

LECTIO DIVINA

13 de noviembre de 2011- Ciclo A

I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Comencemos desde nuestra vida:

La persona humana es un ser integral, que posee defectos o debilidades que puede cambiar o mejorar y también, virtudes y talentos que ha de aprovechar y poner al servicio de los demás. ¿Reconozco cuáles son mis defectos a mejorar, mis virtudes y talentos? ¿Hay instancias en que aprovecho aquellas virtudes y defectos que reconozco en mí?, ¿cuándo? 

b. Oración Inicial: comenzamos esta lectura orante invocando al Espíritu Santo
Ven, Espíritu del Único Rey,

Espíritu de Amor y Misericordia,

Espíritu que hace fecundos

los corazones menos cultivados.

Mi campo espera tu lluvia,

mi terreno anhela semillas de Vida,

mi jardín exulta cuando tú, Espíritu recreador,

remueves hasta el fondo

y haces germinar brotes que renuevan mi existencia.

Ven un día más,

recrea mis entrañas

y habítalas con tu fuerza,

con la única Palabra verdadera,

palabras del Rey

que constantemente llama a mi puerta.

No permitas que permanezca estéril

o sea más fuerte mi ceguera.

Recréame con la Palabra que aviva mi caridad,

levanta mi frágil y acosada fe

y que tus continuas llamadas

mantengan alerta la esperanza.

c. Petición: Señor, dame la gracia de tu Espíritu de ser fiel en lo que me regales, de hacerlo fructífero para tu mayor gloria.
II.- OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

a. LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: 

b. Lecturas: Primera Lectura: Proverbios 31, 10-13. 19-20. 30-31; Salmo responsorial: 127, 1-5; Segunda lectura: Tesalonicenses 5, 1-6; Evangelio: Mateo 25, 14-30:

Jesús dijo a sus discípulos esta parábola:

El Reino de los Cielos es como un hombre que, al salir de viaje, llamó a sus servidores y les confió sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro dos, y uno solo a un tercero, a cada uno según su capacidad; y después partió.

En seguida, el que había recibido cinco talentos, fue a negociar con ellos y ganó otro cinco. De la misma manera, el que recibió dos, ganó otros dos, pero el que recibió uno solo, hizo un pozo y enterró el dinero de su señor.

Después de un largo tiempo, llegó el señor y arregló las cuentas con sus servidores.

El que había recibido los cinco talentos se adelantó y le presentó otros cinco. “Señor, “Señor, le dijo, me has confiado cinco talentos: aquí están los otros cinco que he ganado”.

“Está bien, servidor bueno y fiel, le dijo su señor; ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho más: entra a participar del gozo de tu señor”.

Llegó luego el que había recibido dos talentos y le dijo: “Señor me has confiado dos talentos: aquí están los otros dos que he ganado”. “Está bien, servidor bueno y fiel; ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho más: entra a participar del gozo de tu señor”.

Llegó luego el que había recibido un solo talento. “Señor, le dijo, sé que eres un hombre exigente: cosechas donde no has sembrado y recoges donde no has esparcido.

Por eso tuve miedo y fui a enterrar tu talento: ¡aquí tienes lo tuyo!”. Pero el señor le respondió: “Servidor malo y perezoso, si sabías que cosecho donde no he sembrado y recojo donde no he esparcido, tendrías que haber colocado el dinero en el banco, y así, a mi regreso, lo hubiera recuperado con intereses. Quítenle el talento para dárselo al que tiene diez, porque a quien tiene, se le dará y tendrá de más, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. Echen afuera, a las tinieblas, a este servidor inútil; allí habrá llanto y rechinar de dientes”.

(Tomada del Leccionario Dominical)
c. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio: vuelve al evangelio y responde las preguntas que te ayuden a profundizar tu oración.

· ¿A qué asemeja Jesús el Reino de los cielos en esta parábola? 

· ¿A quiénes llama el hombre que se va de viaje?, ¿qué hace con ellos?

· ¿A qué se referirá la expresión del texto: “a cada uno según su capacidad”?

· ¿Qué hacen los servidores cuando reciben el encargo de su señor?, ¿cuál es la diferencia entre ellos?

· ¿Qué ocurrió cuando regresó el señor y se encontró con sus servidores?, ¿qué expresiones utiliza el señor frente al quehacer de sus servidores?

· ¿Cuál fue el miedo de uno de los servidores?, ¿qué le dice su señor?

· ¿Cuál es el mensaje final de la parábola?

d. Claves del texto.  
· Primero,  hemos de comprender que esta parábola es una manera de describir el Reino de los Cielos, pero, ¿qué quiere decir Reino de los Cielos? El judaísmo, tomando al pie de la letra los oráculos escatológicos del Antiguo Testamento, concebía la venida del reino como algo fulgurante e inmediato. Pero Jesús lo entiende de otra manera. Para Jesús, el reino viene cuando se dirige a los hombres la palabra de Dios; debe crecer como una semilla depositada en la tierra; levantará al mundo, como la levadura puesta en la masa. 
· La parábola de hoy nos recuerda que somos “servidores” o “siervos” del Señor. Aunque somos libres, nuestra vida depende de él y está en función de él. Estamos vinculados al Señor de muchas formas y nuestras capacidades vienen siempre de él. Cada uno ha recibido dones según su capacidad. No debemos compararnos con los otros, más bien debemos valorar lo que hemos recibido y ser responsables y comprometidos con ellos.
· Nuestra tarea, nuestro ser “servidores”, es dar fruto abundante.  El siervo bueno y fiel es el que trabaja por los intereses de su Señor, tal como lo apreciamos en el texto con los dos hombres que de inmediato decidieron arriesgarse, por iniciativa propia, para darle mayores ganancias a su señor. El trabajador malvado e inepto, rechaza el servicio y no actúa según la voluntad de su patrón, no muestra interés alguno por aumentar las ganancias, es temeroso y no confía en su señor, por eso, simplemente lo ve como un patrón y no se da cuenta de aquel ha puesto su confianza en él dejándole a su cuidado un talento.
· En esta parábola también Jesús nos deja en evidencia que el tiempo vale mucho. No podemos desperdiciar nuestra vida, con todos sus dones. El Señor nos pedirá cuenta de todo lo que nos entregó. Nuestra tarea es desarrollar nuestras capacidades y todos los talentos que pone en nuestras manos en función del proyecto para el cual fuimos creados y no desarrollarlos sólo por nuestro bien, sino, pensando siempre que el bien y plenitud nuestra tiene que ver con el bienestar de los demás. No lo olvidemos. La vida se nos ha dado no como absoluta propiedad, sino como un tesoro que administrar y del que tendremos que dar cuenta al Señor

MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra? De las siguientes preguntas, amplía tu reflexión con aquellas que te puedan ayudar.  
1.- ¿Estoy haciendo algo para desarrollar los talentos que Dios ha puesto en mi vida? ¿Qué?
2.- ¿Cuál es la imagen que  tengo de Jesús?, ¿siento una relación de confianza en la que sé que puedo arriesgar con él, o es un simple “patrón” a quien ocultamente le temo?
3.- Si pienso en las palabras que el señor les dice a cada uno de sus servidores, ¿qué sentimientos experimento al pensar que Jesús me las podría decir a mí?
ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: 
Cuando se trabaja en las cosas del Señor, en el propio corazón y hacia fuera en los diversos compromisos con los hermanos, se vive en el gozo del Señor. No olvidemos que Él nos ha llamado para la plena felicidad y no para el temor, pues el temor paraliza, tal como le sucedió al tercer servidor. Conversa con el Señor sobre los sentimientos, desafíos y toma de conciencia a la que te ha llevado este evangelio.

CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: 

Al leer esta parábola podríamos pensar que su propósito es atemorizar, sin embargo, lo que realmente busca es recordar a los que escuchaban a Jesús en su tiempo que el reino de Dios tiene también sus exigencias. Hay que trabajar, usar lo que tienes, lo que has recibido para que llegue el «Reino de los Cielos». Aplicando el evangelio a nosotros, cristianos, esta parábola contempla a los cristianos que esperan a Cristo y deben estar siempre preparados. Vuelve a leer esta parábola e imagínate como un servidor del Señor, quien realmente eres, un cristiano, y desde allí contempla lo que el Espíritu tiene para decirte, para que hagas fructificar los dones recibidos para el desarrollo del Reino... 
III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?

¿A qué me desafía la parábola de hoy?, ¿cómo puedo reconocer y aprovechar los talentos que Dios me ha regalado?

b. Signo para llevar a la vida: 
Cada vez que te enfrentes a alguien con quien te cueste relacionarte piensa  que Dios también le ha confiado talentos o dones a ella, intenta descubrirlos   y reconocer con ayuda de la gracia, lo valioso que hay en ella.
c. Oración final: 
Señor Jesús, envía tu Espíritu,

para que Él nos ayude a leer la Biblia

en el mismo modo con el cual Tú la has leído

a los discípulos en el camino de Emaús.

Con la luz de la Palabra, escrita en la Biblia,

Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios

en los acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte.

Así, la cruz, que parecía ser el final de toda esperanza,

apareció para ellos como fuente de vida y resurrección.

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz

en la Creación y en la Escritura, en los acontecimientos

y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren.

Tu palabra nos oriente a fin de que también nosotros,

como los discípulos de Emaús,

podamos experimentar la fuerza de tu resurrección

y testimoniar a los otros que Tú estás vivo en medio de nosotros

como fuente de fraternidad, de justicia y de paz.

Te lo pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María,

que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu.
Amén.
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“Se sentará en su trono glorioso y separará
a unos de otros.”

DOMINGO SOLEMNIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 
REY DEL UNIVERSO 
LECTIO DIVINA

20 de noviembre de 2011- Ciclo A

I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Comencemos desde nuestra vida:

Los domingos anteriores el discurso de Jesús en sus parábolas nos estaba preparando para su gran venida. Ya nos habíamos preguntado si creíamos verdaderamente en este acontecimiento; hoy nos podemos preguntar, ¿cómo será ese acontecimiento?, ¿qué relación tiene mi día a día con ese acontecimiento?, ¿qué pasa con mi fe, con la gracia y con los regalos que Dios me ha hecho… me ayudarán para ese gran acontecimiento?, ¿hay algunas instancias de mi vida en que me planteo estas preguntas?
b. Oración Inicial: Comencemos esta lectio divina con la oración colecta de este domingo:

Dios todopoderoso y eterno,

que quisiste restaurar todas las cosas por tu amado Hijo,

Rey del universo,

te pedimos que la creación entera,

liberada de la esclavitud del pecado,

te sirva y te alabe eternamente.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad

del Espíritu Santo, y es Dios,

por los siglos de los siglos.

Amén

c. Petición: Señor, haznos vivir en el amor que ha sido derramado en nuestros corazones cada día y frente a cada persona que Tú has puesto en nuestro camino. 
II.- OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

a. LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: 
b. Lecturas: Primera Lectura: Ezequiel 34, 11-12. 15-17; Salmo responsorial: 22, 1-3. 5-6; Segunda lectura: Corintios 15,20-26. 28; Evangelio: Mateo 25, 31-46:
Jesús dijo a sus discípulos:

Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los ángeles, se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones serán reunidas en su presencia, y Él separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, y pondrá a aquéllas a su derecha y a éstos a su izquierda.

Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: “Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; era forastero, y me alojaron; estaba desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver”.

Los justos le responderán: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero, y te alojamos; desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?”

Y el Rey les responderá: “Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo”.

Luego dirá a los de su izquierda: “Aléjense de mí, malditos; vayan al fuego eterno que fue preparado para el demonio y sus ángeles, porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de comer; tuve sed, y no me dieron de beber; era forastero, y no me alojaron; estaba desnudo, y no me vistieron; enfermo y preso, y no me visitaron”.

Éstos, a su vez, le preguntarán: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, forastero o desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?”

Y Él les responderá: “Les aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron conmigo”.

Éstos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna.

(Tomada del Leccionario Dominical)
c. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio: vuelve al evangelio y responde las preguntas que te ayuden a profundizar tu oración.

· ¿A quién se refiere Jesús con el “Hijo del hombre”?

· ¿Cómo se describe el acontecimiento de la venida del hijo el hombre?, ¿qué pasará?

· ¿A quién se refiere el texto con el “Rey”?

· ¿Con quién se asemeja el Rey en este texto?

· ¿Por qué separará a unos de otros?, ¿qué hicieron unos y otros con el Rey?, ¿de qué manera lo hicieron?

· ¿Qué palabras les dirá el Rey a cada grupo?, ¿cómo se relacionan estas palabras con su destino final?

d. Claves del texto. 

· Este domingo celebramos a Cristo, Rey y Señor de toda la historia y de todos los pueblos. Su reino y su modo de reinar no son de este mundo. Como hemos leído en los evangelios de las semanas pasadas y en general, durante toda su predicación, Jesús proclamó la cercanía del Reino de Dios y explicó los misterios de este Reino. En el evangelio de Mateo, este texto es la finalización del mensaje antes de entrar en los misterios pascuales; se trata de la escena conocida como “el juicio final” en la que Jesús se presenta como el que juzga a todas las naciones. En efecto, el Padre no juzga a nadie, sino que ha dado la totalidad del juicio al Hijo.
· El “Hijo del hombre” es una imagen del AT, del libro de Daniel, una imagen que muestra poder y gloria divina, Dios Padre lo ha sentado en su trono. Jesús, que como buen pastor conoce bien a sus ovejas, separará a las que han escuchado su voz y le han seguido, de las cabras, que han vivido de espaldas al amor. Esta separación no se realizará según las medidas y los cálculos del hombre, porque el hombre no tiene la misma mirada de Dios. Dios ve toda la verdad del hombre y, cuando venga, manifestará las intenciones de cada corazón. Entonces cada hombre ocupará su puesto a la derecha o a la izquierda de Jesús.
· El “Rey”, que es el mismo que el Hijo del Hombre y en definitiva, Jesús, llama a los de su derecha "benditos de mi Padre". Al comienzo de la vida pública, Jesús llama dichosos a los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos. Jesús promete una gran recompensa en el cielo a todos aquellos que vivan según el espíritu de las bienaventuranzas y que se esfuercen en alcanzar la perfección del amor, según el ejemplo del Padre. Y Jesús invita a tomar posesión del Reino a aquellos que han practicado la misericordia con los hermanos más pequeños. Los términos "Padre" y "hermanos" nos hacen poner la atención en nuestra relación con Dios y con cada hombre. Porque uno solo es nuestro Padre, el del cielo, y todos nosotros, por mérito de Jesús, somos hermanos. Como hijos del mismo Padre, debemos hacernos cada vez más sensibles a las necesidades de nuestros hermanos, siguiendo el ejemplo de Jesús.
· Finalmente, Jesús se dirige a los de su izquierda rechazándolos con dureza: "aléjense de mí, malditos”, son palabras duras dirigidas a aquellos que han rechazado a Jesús y su mensaje de amor. La salvación solo se puede alcanzar en Jesús. Él es el camino que lleva al Padre y a su Reino. Los que no han vivido la vida presente por el camino de Jesús no pueden entrar en la vida eterna. Pero para vivir como Jesús vivió y poder reconocer la voluntad del Padre es necesaria una transformación de la mentalidad, del modo de pensar y sentir. Como dice Juan, quien no ama al propio hermano a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. No basta amar con las palabras y con la lengua, y repetir cada día: "Venga tu Reino", sino que es preciso amar de verdad y con obras, porque de esto seremos juzgados al final. Esa es la afirmación central del evangelio del domingo de Cristo Rey. Por ello, mientras tenemos ocasiones propicias, practiquemos el bien hacia todos (Gál 6,10).

MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra? De las siguientes preguntas, amplía tu reflexión con aquellas que te puedan ayudar.  
1.- ¿Quiénes son los “más pequeños” que Dios ha puesto en mi vida o que tal vez, yo debería salir a su encuentro?
2.- ¿Siento que el título “Rey” es adecuado para referirse hoy a Jesús?, ¿por qué?
3.- ¿Qué experimento ante el acontecimiento escatológico que se nos narra hoy en el evangelio (la venida gloriosa y definitiva de Jesús, el “juicio final”)?  

ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: 
Para hacer oración a partir de esta lectura orante escoge alguna de las expresiones del salmo de hoy y complétalas según lo que el Espíritu te inspire a partir del evangelio de hoy.

El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.
Él me hace descansar en verdes praderas.

Me conduce a las aguas tranquilas y repara mis fuerzas;
me guía por el recto sendero, por amor de su Nombre.

Tú preparas ante mí una mesa, frente a mis enemigos;
unges con óleo mi cabeza y mi copa rebosa.

Tu bondad y tu gracia me acompañan a lo largo de mi vida;
y habitaré en la Casa del Señor por muy largo tiempo.

CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: 

Los actos del amor y compasión mencionados en el texto, son la respuesta espontánea de los justos al amor del Padre. Las realidades físicas y espirituales, realmente, nunca están separadas. La pregunta de los justos sólo subraya la espontaneidad de sus actos, que ellos han realizado de forma absolutamente natural en cuanto hijas e hijos del Padre celestial. Vuelve a contemplar este evangelio a partir de esta reflexión.

III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?

En el evangelio de hoy se alude cuatro veces a los actos de compasión como ejemplos definitivos de la fidelidad al seguimiento y comunión con Jesús, pues “cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo”.

¿Qué actos de compasión y amor verdaderos y profundos, aunque me impliquen sacrificios, puedo realizar para el bien de mis hermanos y para vivir más unida(o) a Jesús? (No tienen que ser solo los que aparezcan en el texto)
b. Signo para llevar a la vida: 
Cuando Jesús dice “cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo”, nos está diciendo que Él habita realmente en aquellos pequeños. La invitación es aprender a mirar en los rostros de las personas, especialmente, los más despreciados, marginados, olvidados, no queridos, rechazados, vulnerados… en los más pequeños el rostro de Cristo Rey , para que ese amor que profesamos a Jesús, lo experimentemos con honestidad en ellos.
c. Oración final: 
Espíritu de verdad, 

enviado por Jesús para conducirnos a la verdad toda entera,
 abre nuestra mente a la inteligencia de las Escrituras. 
Tú, que descendiendo sobre María de Nazareth, 
la convertiste en tierra buena 
donde el Verbo de Dios pudo germinar, 
purifica nuestros corazones 
de todo lo que opone resistencia a la Palabra. 
Haz que aprendamos como Ella
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 a escuchar con corazón bueno y perfecto 
la Palabra que Dios nos envía en la vida y en la Escritura, 
para custodiarla y producir fruto con nuestra perseverancia
Amén.
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“Estén prevenidos, porque no saben cuándo llegará
el dueño de casa.”

DOMINGO PRIMERO DE ADVIENTO

LECTIO DIVINA

27 de noviembre de 2011- Ciclo B
I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Comencemos desde nuestra vida:

Ayer sábado, con las primeras vísperas del domingo,  comenzamos el tiempo del ADVIENTO y, con él, un nuevo año litúrgico. El cambio debe percibirse: desde los arreglos del templo (marcado por la sobriedad y donde se coloca generalmente una “corona de adviento”) hasta la música (que usará moderadamente los instrumentos y cuyo repertorio debe cambiar en la medida de lo posible), e incluso el color litúrgico (morado). El Adviento se caracteriza por la austeridad y la sobriedad, sin perder la alegría. ¿De qué manera, mi templo, que es mi vida, se prepara también en este tiempo de Adviento?, ¿cómo me puedo preparar en este hermoso tiempo de espera de la Navidad? 
b. Oración Inicial: 

“Jesús, que vives en María,

ven a vivir en tus siervos,

con el espíritu de santidad,

con la plenitud de tu poder,

con la perfección de tus caminos,

con la realidad de tus virtudes,

con la participación de tu Misterio.

Triunfa de todo poder adverso,

por la fuerza de tu Espíritu,

para gloria del Padre.

 Amén.”

c. Petición: Señor, porque tú eres fiel y nos has llamado a vivir en comunión con tu Hijo Jesucristo, te pido la gracia de mantenerme firme hasta el fin, para ser irreprochable en el día de su Venida.

II.- 
OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

a. LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: 
b. Lecturas: Primera Lectura: Isaías 63, 16b-17. 19b; 64, 2-7; Salmo responsorial: 79, 2ac. 3b. 15-16. 18-19; Segunda lectura: Corintios 1, 3-9; Evangelio: Marcos 13, 33-37:
Jesús dijo a sus discípulos:

Tengan cuidado y estén prevenidos, porque no saben cuándo llegará el momento.

Será como un hombre que se va de viaje, deja su casa al cuidado de sus servidores, asigna a cada uno su tarea, y recomienda al portero que permanezca en vela.

Estén prevenidos, entonces, porque no saben cuándo llegará el dueño de casa: si al atardecer, a medianoche, al canto del gallo o por la mañana. No sea que llegue de improviso y los encuentre dormidos.

Y esto que les digo a ustedes, lo digo a todos: ¡Estén prevenidos!

(Tomada del Leccionario Dominical)
c. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio: vuelve al evangelio y responde las preguntas que te ayuden a profundizar tu oración.

· ¿A qué se refiere Jesús con la expresión “tener cuidado y estén prevenidos? 
· ¿Cuál es la comparación que hace Jesús?

· ¿En qué consistirá “el momento” que puede llegar de improviso?

· ¿A quiénes dirige Jesús su mensaje final?

d. Claves del texto. 
· El pasaje escogido para este primer domingo de Adviento es la conclusión del discurso final de Jesús, en el cual los discípulos son invitados a la perseverancia en la espera de su venida. La “venida” del Señor (en griego “Parusía”), generalmente es interpretada como el “retorno” del Señor. Esto se comprende bien en el pasaje de hoy, donde se habla del retorno de un dueño de casa que se ha ido de viaje después de haberle confiado a sus servidores diversos encargos. Pero hay una realidad más profunda detrás de este lenguaje simbólico. Se trata del hecho de vivir con confianza y perseverancia, apoyándose en la fidelidad de Dios, quien tiene el rostro de Jesús, el Hijo de Dios y Señor de la historia. En consecuencia, el “¡Velen!” o “estén atentos” es una enseñanza fundamental del discipulado.
· ¿Qué es lo que Jesús pide en el mandato “velad” o “estén atentos”? El término griego “gregoreo” significa ante todo “estar despierto”. Pero esto no significa que los discípulos no puedan ir a dormir (físicamente sería imposible). En el contexto del Evangelio de Marcos tiene dos valores especiales. Primero, en el contexto de todo el discurso, “estar despiertos” ejercitando una vigilancia atenta, era la actitud que la comunidad debía asumir mientras andaba por el mundo realizando la tarea de la evangelización, una tarea dura en medio de las contradicciones y las amenazas que aparecían por el camino. Por eso, hasta que el Hijo del hombre no regrese triunfante al final de los tiempos para reunir a los elegidos, los discípulos no pueden bajar la guardia, deben estar siempre vigilantes. Segundo, en el contexto del pasaje, “velar” significa reconocer continuamente que uno es siervo y que tiene una responsabilidad con el patrón, que la vida de uno debe estar concentrada en función del encargo recibido y que hay que conducir un estilo de vida acorde con este comportamiento.
· En el texto Jesús plantea una comparación simple: es como un dueño de casa que, cuando emprende un largo viaje, toma las precauciones respectivas: le da a cada empleado su tarea y al portero le manda que esté más atento. En la aplicación que Jesús hace de esta comparación, de repente nos encontramos con dos novedades: la primera, los empleados no saben a qué hora va venir el dueño de casa. La segunda, se refiere a la tarea encomendada al portero (el centinela) que también es válida para todos los siervos. Pero hay un llamado de atención hacia algo más profundo, el no estar durmiendo se puede expresar de esta otra manera: hay que estar atentos en la oscuridad de la historia, con la existencia entera concentrada en el seguimiento de la Cruz para asistir a la irrupción del Reino. A lo largo de la historia, en el seguimiento de Jesús, los discípulos corren un riesgo: por el hecho de que el Señor no esté presente de manera visible, sus servidores corren el riesgo de olvidarse de él y de las tareas. Los siervos “vigilantes” son aquellos que están siempre listos para acoger y responder.
· “Y esto que les digo a ustedes, lo digo a todos: ¡Estén prevenidos!”. El énfasis de la repetición se nota de nuevo al final. Esta vez hay un elemento nuevo: lo que Jesús dice a los cuatro primeros discípulos que fueron llamados, vale para toda la comunidad, es más, para toda la humanidad. Esta frase tiene un valor misionero: los discípulos tienen la tarea de comunicarle a todo el mundo lo que aprendieron de Jesús. Una de ellas es la “vigilancia”: hay que enseñar al mundo entero a vivir la “vigilancia” dentro de la historia. 

MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra? De las siguientes preguntas, amplía tu reflexión con aquellas que te puedan ayudar.  
1.- ¿Cómo puedo relacionar esta reflexión sobre el evangelio con mi vivencia de este tiempo de Adviento? 

2.- ¿Qué es lo que Jesús me pide personalmente en el mandato “estén atentos”?
3.- ¿Según la frase final de Jesús, cómo asumo la tarea misionera que tenemos los cristianos en este tiempo del Adviento?  

ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: Luego de esta lectura orante, reflexiona qué tienes para compartir con el Señor que viene. Háblale desde tu profundidad y honestidad.
CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: Prepárate para tu contemplación personal con esta oración que compuso Don Tonino Bello a María, mujer del silencio, quien en los Evangelios solamente habla cuatro veces, pero quien vive una íntima comunión con Dios: 
“Santa María, mujer del silencio,

condúcenos a la fuente de la paz.

Líbranos del asedio de las palabras.

Como hijos del ruido,

pensamos desenmascarar la inseguridad

que nos atormenta

entregándonos a la habladuría

de nuestro interminable decir.

Haznos comprender que,

solo cuando hayamos callado nosotros,

Dios podrá hablar…

Llévanos, te rogamos,

al maravilloso estupor del primer pesebre,

y despierta en el corazón,

la nostalgia de aquella silenciosa noche”.

III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?

Como signo para llevar a la vida, sigamos el consejo de un padre de la Iglesia, san Basilio, quien decía: “¿Qué es lo propio del cristiano? Velar cada día y cada hora, para estar pronto en el cumplir perfectamente lo que es agradable a Dios, sabiendo que a la hora que menos pensemos viene el Señor”
Entonces, ¿de qué forma concreta puedo ejercitar  la “vigilancia” cristiana cada día y a cada hora? 
b. Signo para llevar a la vida: 
Durante este tiempo de Adviento, hazte un espacio diario para ejercitar el silencio. Pide a María, mujer del silencio, que te ayude a que esas instancias sean fructíferas y te permitan estar atenta(o) a la venida de Jesús. 
c. Oración final: Reza con sencillez y calmadamente un Avemaría.
Arzobispado de Santiago


Vicaría Zona Oeste
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